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			1. Presentaciones

			De haber podido elegir, Wendoline no hubiese estado en el entierro de Mary Leverton, pese a que se alegraba internamente y le regocijaba el hecho de que la mujer, al fin, estuviese bajo tierra. 

			Yorkshire era un buen lugar, allí estaba su hogar, la casa donde había crecido, pero hacía demasiado años que no la pisaba, y temía los recuerdos que podía desencadenar, demasiado dolorosos como para, simplemente, dejarse caer por allí sin ninguna razón de peso. Bath quedaba descartado, allí había demasiada gente que iba para ser vista, demasiado cuchicheo y escarceo, y era la ciudad de moda cuando, supuestamente, se quería paz y tranquilidad y curas de salud debido a sus termas. Florencia, ese era el destino que hubiese elegido. O quizás París, siempre era una buena idea pisar esa ciudad tan variopinta. 

			El entierro fue multitudinario, la mujer era temida y odiada por igual en su gran mayoría, y querida por quienes pensaban como ella y la tenían de aliada. Observó que la miraban con curiosidad, estaba segura que muchos se preguntaban quién era esa joven que vestía a la francesa y sonreía demasiado, y hablaban a sus espaldas de su inminente mala reputación. Era el efecto que solía causar entre la gente, estaba acostumbrada y no le molestaba. Ella misma se había creado un personaje hecho a su medida, la infame Wendoline Connynham, despreciable dama y mujer descarada que osaba contradecir a los hombres, los rebatía con inteligencia y tenía una moralidad más que dudosa. 

			No se molestaba en hacerles creer otra cosa, porque simple y llanamente, le daba igual qué pensasen de ella. Hastiada de estar allí, caminó hasta el pasillo y, de forma disimulada,  entró en la primera habitación que encontró. Era un despacho elegante, con muebles de madera de roble y butacas de terciopelo. Como todo despacho que se preciase, había una licorera a rebosar. Se sirvió una copa, era whisky y le gustaba. Se detuvo a leer algunos títulos de los libros que había en la estantería más cercana, en su gran mayoría, clásicos. 

			Detestaba a los clásicos, aunque los había leído y estudiado. Tenía opiniones fuertes y una de ellas era que no se podía criticar algo que no se conocía. Había excepciones, sin duda, pero los libros no eran una de ellas. 

			—¿Le gusta la colección? —una voz masculina la sobresaltó, pero la sorpresa le duró poco. 

			No era nadie que conociese, es más, no le había visto nunca pero no era nada extraño, teniendo en cuenta que había pasado la mayor parte de su vida adulta en el extranjero y tampoco solía fijarse demasiado en la gente. 

			—No es de mi agrado, pero pocas cosas lo son —respondió con el descaro que la caracterizaba. 

			Era un hombre alto, de magnífico porte. Sus ojos a simple vista no eran espectaculares ni llamaban la atención, pero si volvías a mirarlos detenidamente, podías ver que eran de una tonalidad azul peculiar, tirando a turquesa e inquietos. Tampoco era atractivo. Tenía unas facciones corrientes, una nariz alargada que sobresalía, poco inglesa. Pero, en su conjunto, le pareció decente. Muy decente, no sabía muy bien por qué. Lo habría escogido en una velada para coquetear con él, al menos en un inicio, pero todo hubiera dependido de su inteligencia. Así habría comprobado si hubiese continuado con él o cambiado de objetivo, y estaba dispuesta a averiguarlo. 

			Quizás era la forma en que la miraba, examinándola y censurándola a la vez, o esa masculinidad que le supuraba por los poros. Sin duda lo que más le gustaba era su mandíbula prominente, lo que le hacía parecer muy viril. 

			—¿Está buscando al duque? —preguntó el hombre, que tenia la mirada de reproche puesta en cuanto la vio beber del vaso. 

			—Solo buscaba huir de la muchedumbre. Ni siquiera sé quién es el duque. ¿Una copa? 

			Franklin estaba seguro de que era la primera vez que veía a esa mujer en su vida, porque sin duda, se habría acordado de ella. Su manera de caminar, de moverse, sus gestos, toda ella desprendía sensualidad. Se preguntó si lo estaría haciendo a propósito. Pero no lo creyó, sus movimientos eran demasiado naturales. 

			—No creo que al duque le haga gracia que me esté ofreciendo una copa de su whisky —dijo, pero se la sirvió a sí mismo. 

			Al fin y al cabo, era su Whisky. 

			—Si se parece mínimamente a su abuela, estoy segura de que no —susurró ella con pasividad, con una mezcla de ironía y sensualidad que no pasó desapercibida. 

			Él no se inmutó, y a ella se le cruzó por la mente que aquel hombre tan serio, estaba empezando a gustarle. 

			—Veo que estoy ante una admiradora más de Mary Leverton —comentó al final. 

			—Sin duda, lo está. ¿Cuáles fueron sus palabras? —dijo pensativa, ladeando el rostro—. Ah, sí, me llamó enemiga de la decencia, reencarnación del diablo y chiquilla moralmente indeseable. Abanderé la primera causa, se lo debía. 

			Él frunció el ceño, no sabiendo a qué atenerse. ¿Quién era esa mujer que había enfurecido a su abuela de tal manera? No había conocido a nadie como ella. No, sin duda ninguna mujer que conociera lo habría dicho tan abiertamente, al menos una mujer inglesa. Y su acento no podría ser más inglés, era eso lo que lo confundía. 

			—¿Quién es usted? —preguntó entonces, alzando una ceja. 

			Wendoline sonrió y se terminó el contenido del vaso. 

			—Ser amoral en mis ratos libres y erudita a tiempo completo. —Le estrechó la mano ante un Franklin estupefacto. 

			Nunca una mujer le había estrechado la mano. Se quedó anonadado, patitieso, incapaz de moverse. 

			—¿Va a dármela o no? —se impacientó. 

			—No es habitual —contestó, pero acabó haciéndolo. 

			Al fin y al cabo llevaba guantes, no era nada que pudiese considerarse indecente. 

			—Yo no soy habitual, caballero, no sé si se ha dado cuenta. 

			Wendoline se sentó en una de las butacas y Franklin hizo lo mismo, sin dejar de observarla. Era completamente hipnótica, no podía desprender sus ojos de ella, hasta le costaba parpadear. 

			Entonces ella supo exactamente quién era ese hombre, pues en un acto reflejo, abrió una caja pequeña que había encima de la mesilla y sacó dos posavasos. La situación le pareció la mar de irónica. 

			—¿Ha dicho erudita? —preguntó Franklin, que estaba sintiendo mucha curiosidad por esa mujer. 

			—De la cultura egipcia. Es anterior a los clásicos —apuntó. 

			—Depende del período. Una señorita como usted... ¿cómo puede ser una erudita? 

			—No sé si lo habrá notado, pero las mujeres tenemos ojos, cerebro y cualquier otra parte de la anatomía necesaria para leer, estudiar y descubrir cosas. 

			—Estudiosa, puede, pero erudita... —puntualizó él. 

			—Ahórreselo. Si me pagasen un lingote de oro cada vez que me han dicho lo mismo, sería más rica que el rey de Inglaterra. 

			No insistió, sus argumentos eran fuertes y no le apetecía discutir. Había tenido un día muy ocupado e, igual que ella, buscaba esconderse de la gente. 

			—¿Cómo es posible que nunca hubiésemos coincidido? —reflexionó en voz alta. 

			—Llegué hace unos meses a Londres. He estado viajando, y supongo que las pocas veces que me he presentado en sociedad, no habremos coincidido. ¿Está casado? —Se levantó para servirse otra copa. 

			—No lo estoy. El licor es fuerte. 

			Ella parpadeó un par de veces, pensando que era el perfecto duque, tan correcto, tan azorado por una situación imprevisible, pero lo suficientemente despierto para enfrentarla. 

			—Fuerte es el vodka, y en San Petersburgo se bebe como agua —respondió. 

			—¿Ha estado en San Petersburgo? 

			—He estado en muchos sitios. Sospecho que usted no ha salido de Inglaterra —dedujo ella, y no se equivocaba. 

			—Lo cierto es que nunca he tenido demasiadas aspiraciones a hacerlo. Inglaterra es la mejor patria que hay —dijo, orgulloso. 

			—Hasta que no paseas por el gran bazar de Damasco, hueles sus especias y te vistes como las mujeres de Las mil y una noches, o respiras el frío helado de Siberia y se te corta el aliento o incluso ves las ruinas de la magnificencia del Coliseo romano y pisas la arena donde los cristianos fueron comidos por los leones, no sabes lo que te pierdes —divagó. 

			Esa mujer tenía un tono de voz melodioso, hacía que pudieses escucharla durante horas, y más cuando describía esas maravillas con devoción. 

			—Son culturas fascinantes, pero no tan avanzadas como la nuestra —contraatacó. 

			—No lo suficiente, sin duda. Las mujeres estamos infravaloradas en todos los aspectos. Somos más que un objeto de transacción y, por supuesto, nuestro destino tendría que ser más ambicioso que lograr un buen matrimonio. 

			—¿Pretende que la sociedad se suma en el caos? ¿Cambiarlo todo, que reine la anarquía? —se rio él de esa idea tan absurda. 

			—Pretendo la igualdad ante la ley para hombres y mujeres, quitar esas estúpidas y rígidas normas que nos oprimen —respondió de carrerilla. 

			—Sin esas normas seríamos meros animales —contraatacó Franklin. 

			—Las normas evolucionan, pueden cambiar y volverse más laxas —insistió. 

			—Nuestra sociedad es la más avanzada gracias a ellas —dijo Franklin, sorprendido ante la rapidez de sus reflexiones. 

			—Existían otras civilizaciones mucho más modernas, anteriores al Imperio británico —aludió Wendoline. 

			—¿Cómo en Egipto, con los esclavos? 

			—¿Acaso no hay esclavos en Inglaterra, aún? ¿Cree que la Compañía de las Indias Orientales negocia de igual a igual en esos países de Oriente? Está muy equivocado, su excelencia. —Dejó el vaso vacío encima de la mesilla, en el posavasos, y salió del despacho ante la atenta mirada de Franklin, dejándole la palabra en la boca. 

			Se encontró admirando su cuello níveo, las mejillas sonrosadas por la acalorada discusión que acababan de tener y su brillo melancólico. Sí, esa era la palabra. Sus ojos desprendían melancolía en estado puro, eran dos pozos verdosos que lo inundaban todo de una sola mirada, y lo habían absorbido por completo. Un verde aguado del color de las hojas en primavera, de los prados. 

			Y, por supuesto, su trasero. Dios mío, nunca había visto trasero semejante. Tan redondeado,  tan jugoso, tan apetecible. Daban ganas de apretarlo e incluso darle un mordisco. ¿Cómo se atrevía a llevar una falda tan estrecha y con una tela tan rígida? ¿Dónde estaban los vestidos estilo imperio que todas las damas llevaban? 

			«Franklin, ¿en qué estás pensando?», se dijo a sí mismo, confundido. 

			Erudita y descarada. Estaba claro que tenían en común el blanco de los ojos, y el hecho de que a ambos les gustaba discutir y tener la última palabra.

			***

			Wendoline estaba exaltada. Aún no podía creer que hubiese tenido la mala suerte de encontrarse con el duque de Kengsinton en su despacho, haberle ofrecido una copa de su licor y mostrarse tan ufana en su argumentación. No había podido resistirse a dejar caer en su última frase el excelencia correspondiente, y se preguntaba si el duque había sido lo suficientemente sutil como para haberse dado cuenta de que sabía quién era. 

			—¿Wendoline Connynham? —dijo una voz conocida, que hacía años que no oía. 

			Rose Leverton apareció frente a sus ojos, muy cambiada a como la recordaba. Ya no era esa niña inocente, lo podía ver en su expresión, en su mirada más madura, menos altanera, y también en las pequeñas marcas de su rostro. 

			—Rose —murmuró al verla—. Hacía años que no nos veíamos. 

			No era su persona favorita en el mundo, sabía quién era por extensión a su cruel abuela y no esperaba que ella la recordase demasiado, pero sí se sabía su nombre. 

			—Estás fabulosa. No esperaba verte aquí, en realidad ha sido toda una sorpresa, pero me alegro. ¿Dónde has estado? 

			Ella sí que estaba sorprendida, ¿era la misma Rose que se escondía detrás de los tejemanejes de su abuela? 

			—En el extranjero. 

			Ella sí que estaba fantástica. Radiante y feliz, algo que le chocó pues no dejaba de ser el funeral de su abuela. 

			—Me enteré de lo de tus padres, lo siento mucho. ¿Vas a quedarte en Londres? —preguntó con interés. 

			—Una buena temporada, por desgracia. 

			Rose cazó al vuelo qué era lo que sucedía, y por supuesto, lo entendió. 

			—Siento si alguna vez te hice sentir incómoda, no era mi intención —se justificó. 

			—Nada que no me dejase dormir por las noches. ¿Essex está por aquí? 

			Recordó que la última vez que había pisado Londres, se había anunciado el compromiso de esta con el duque de Essex. 

			—Está muerto. Ahora soy Rose Frayes —explicó ella resumiendo lo que había sido su vida. 

			—Eres rápida —dijo sorprendida. 

			No debería haberlo dicho, era de mal gusto y lo sabía, pero formaba parte de su talante, y a veces le costaba disimular. Pero Rose no pareció molesta, al contrario, sonrió al escucharla. 

			—Gretna Green, fue el escándalo de la temporada —dijo, pareciendo incluso satisfecha. 

			—A tu abuela no debió de agradarle —dedujo Wendoline. 

			Esta asintió. 

			—Me amargó la vida, su muerte no me ha producido ninguna pena —soltó de golpe, y entonces vio que Rose se había deshecho de una careta y que estaba ante la verdadera. 

			—Ya somos dos. 

			—Voy a estar el Londres durante las navidades, cerca de mi hermano. Te iré presentando a unas encantadoras damas que estarán felices de conocerte —resolvió entonces. 

			—¿Lo dices en serio o con cierto retintín en la voz? 

			—Hablo en serio. No todas las mujeres en Inglaterra somos damas infames.

			Arrugó la nariz, no sabiendo muy bien a qué atenerse. ¿Era posible que Rose, ahora Frayes, se hubiese deshecho de la influencia de su abuela y se hubiese convertido en una mujer distinta? 

			—No me digas —se le iluminaron los ojos al escuchar aquello. 

			—Tengo que irme, mi hijo y mi marido ya están en el carruaje. 

			—¿Tienes un hijo? 

			—Así es, Nathaniel. Ya lo conocerás. De veras que me he alegrado verte, Wendoline. Creo que Londres necesitaba un poco de aire fresco. 

			—Lo mismo digo, Rose. 

			No parecía la misma que conocía y eso la alegró. Quizás volver a Londres no había sido tan malo. Se acicaló el cabello y salió de la casa, hasta coger su carruaje. Esperaba que la contestación a cierta invitación que le había hecho a cierto caballero no se demorase mucho, de lo contrario tendría que pasar al siguiente de su lista. 

			Y no era muy extensa.

		

	
		
			2. Responsabilidades ineludibles

			Cuando llegó a su pequeña residencia en Londres, cercana a Hyde Park ―una estructura de dos plantas relativamente moderna cuya escalinata interior era lo más admirado―, se quitó el sombrero y la chaqueta y se sentó junto al fuego de la chimenea, que todavía estaba encendido, pensando en lo que había pasado aquella tarde, o más bien en el duque de Kengsinton. Era todo lo que ella despreciaba, representaba todos los ideales de la sociedad inglesa a la perfección, ese amor a la patria idealizada, patriotismo cegado en sus defectos y sobre todo, el desprecio a las mujeres o mejor dicho, su falta de valía. Tampoco ayudaba su pedantería al hablar, se notaba que le gustaba escucharse a sí mismo, y por supuesto, tener la razón. 

			Como todos los hombres. 

			Una idea se le cruzó por la mente; podría darle una lección. Pero ¿cómo hacerlo? Sabía que el duque era la formalidad materializada y que nunca desairaría a nadie, al menos en público, era demasiado honorable por lo que había oído de él, además de ser algo pesado cuando un tema le interesaba. Acercarse a él no sería un problema, pero no era tan malvada como para querer llevarlo hacia el lado oscuro de la sociedad. No, haría algo distinto, y sería abrirle los ojos. Le haría ver la realidad, todo lo que por su formalidad se estaba perdiendo, haría que sucumbiera a los placeres más inexorables y temidos, todas las diversiones que Londres era capaz de ofrecer, pero también la realidad más oscura de esa hipócrita sociedad que seguro desconocía siendo un duque. 

			Estaba decidida a corromper al duque más frígido y moral de Londres. Tampoco es que tuviese demasiadas cosas que hacer en Londres, desde que había llegado se había aburrido soberanamente. 

			—¿Wen? —Oyó la voz de su hermana pequeña entrar en el salón. 

			—Estoy aquí —respondió. 

			Su hermana Elena era la única persona que le importaba lo suficiente como para querer hacer lo correcto. Ella era la razón por la cual había vuelto a Inglaterra, y era también la única por la cual había vuelto a la sociedad y haría también lo necesario para que no le faltase de nada, incluso lo que prometió que no haría bajo ninguna circunstancia. 

			Pero tendría que romper aquella promesa, para su desgracia. 

			—¿Qué tal ha ido el entierro? —preguntó deslizándose hasta uno de los sillones y sentándose. 

			Era menuda, más que ella, ya de por sí baja, y tenía un aspecto etéreo que le daba su cabello de un tono rubio muy claro, contrastando sus ojos negros, muy oscuros. 

			—Aburrido, como siempre. Pero he conocido a alguien interesante. 

			—¿En qué sentido? 

			Era perspicaz, despierta y tenía ese aire de genio despistado que había heredado de su padre y la imaginación desbordante de su madre. 

			—Mi antítesis —afirmó. 

			—No es muy difícil encontrar a tu antítesis, Wen. 

			—Oh, pero el duque lo es en todos los sentidos, créeme. Voy a divertirme como nunca. 

			—Cuando dices estas cosas, temo por tu integridad. —También era más coherente que ella. 

			—No te preocupes, está todo bajo control. Tú sigue con las clases de baile, de piano y de todo lo demás. Serás la sensación de la temporada que viene —la animó. 

			Si algo tenía que reconocer, era que la hermana responsable era la pequeña. Tenía muy claras sus responsabilidades y también qué estaba bien y qué no lo estaba. En cambio ella misma tenía esa línea difuminada en cuanto a su propio comportamiento y prefería vivir al límite. De hecho, sí que tenía claros los límites, se los habían inculcado desde pequeña, pero había decidido ignorarlos. 

			—No estoy segura de ello. Ya sabes que me encanta ser el centro de atención, pero eso de competir con las demás debutantes me da pereza. 

			—Elena, solo ignórales y ya está. No pienses en ello, aún falta mucho. 

			—Lo sé. 

			No esperaba que su hermana siguiese sus pasos, y tampoco quería. No era lo mejor, sabía que estaba caminando por terreno pantanoso pero ya era tarde para ella, no le quedaba ni una pizca de decencia. 

			—¿Te encuentras bien? Pareces deprimida. 

			—Supongo que aún no me he hecho a la idea de que no voy a volver a ver a papá y a mamá. ¿No los echas de menos? 

			Deseaba decirle que no, que para ella estaban muertos desde hacía tiempo, que no le quedaba ni una pizca de aprecio, pero se mordió la lengua. 

			—Hacía mucho que no les veía, estaba acostumbrada. Cada día será más fácil —le dijo, besando su frente y subiendo a su habitación. 

			Fue para ella mucho más fácil de lo que nadie hubiese pensado. Nunca lo fue tanto,  a decir verdad. El día que le llegó la carta con la noticia de la defunción de sus progenitores, estaba en casa de esa tía lejana, pariente de su madre, con la que simulaba alojarse la mayor parte del tiempo y a la que fingía traer a todos los viajes que realizaba. Era una mujer callada desde que había enviudado, solo se dedicaba a leer las memorias que había dejado escritas su difunto esposo, era lo único que la divertía y por lo que vivía. Dejaba que Wendoline hiciese lo que quisiera, era partidaria de que la juventud viajara, como ella hizo en su momento, y fue por ello que, en Florencia, encontró al amor de su vida, a un noble italiano con el que se desposó. En esa villa, Wendoline había pasado momentos felices y muy tranquilos, era como un pequeño refugio al que sabía que siempre podía acudir. Allí mismo fue donde leyó que era, más o menos, libre, que su tutor entonces era un tío lejano de su padre que sabía se encontraba postrado en cama y que, a menos que actuase con rapidez, el vizcondado y todo lo ligado a él, irían a parar a manos indeseadas dejándola a ella y a su hermana desamparadas. Si hubiese sido por ella, se habría resignado, tenía otros medios de vida, pero a Elena no podía arrastrarla a ello. 

			***

			Wendoline Connynham se miraba al espejo intentando que el peinado que le hacía Peony, su nueva doncella, fuese lo menos ostentoso y recargado posible. 

			—Si me dejara trenzar esa parte... —insistía la muchacha. 

			—Ni hablar, me vería ridícula. 

			Se alzó para que, después de ajustarse las tiras del corsé, le pusiese el vestido por encima de él. No soportaba la moda inglesa así que había decidido pasarse a la francesa, menos descarada que los vestidos que solía llevar en el extranjero. 

			Se consideraba una joven culta, inducida al estudio desde muy temprana edad por su padre y su madre, había tenido durante años a una institutriz y también a algunos profesores. Hasta que cumplió los diecisiete y su vida dio un giro por completo y lo abandonó todo. Se decidió a dedicarse al estudio de la arqueología del antiguo Egipto y se convirtió en toda una erudita de la materia. 

			Debía dejarse ver por la ciudad, ahora que, por desgracia, debía de volver a la buena sociedad. Y qué mejor lugar que ir hasta el centro de Londres. 

			—Vamos, Peony, hay que hacer muchas cosas esta mañana y no tengo todo el día —la apremió al salir a la calle y buscar su carruaje con la mirada. 

			Se subieron a él y, en tan solo diez minutos, el Exchange apareció ante sus ojos. Había olvidado su aspecto imponente y su enorme fachada, las columnas eternas y sus nobles arcadas. En lo alto del edificio estaba la torre del reloj, que marcaba las doce. 

			Observó los alrededores, abarrotados de gente que iba y venía. Al abrir la portezuela del carruaje, olisqueó la sidra caliente que llegaba de una parada y el de los panecillos recién hechos que transportaba un panadero. 

			Peony y ella bajaron del carruaje y se dirigieron hasta la plaza porticada, donde los mercaderes y comerciantes hacían negocios. 

			—¿Está buscando algo en concreto? —le preguntó la doncella, confusa, pues desde que había aparecido Wendoline, su comportamiento no había sido muy coherente. Al menos con su hermana todos los del servicio sabían a qué atenerse. 

			—Paseemos por aquí —dijo, mientras observaba a la gente que había, no le sonaba nadie hasta que se fijó en dos mujeres que paseaban del brazo. Habría jurado que eran de la alta sociedad. Siguió sus pasos hasta un puesto donde vendían cintas y se compró un par. 

			—Podría recogerse el cabello con ellas, está muy de moda ese estilo y le quedaría precioso —dijo Peony. 

			—Lo pensaré —respondió ella, la actitud de su doncella la enternecía bastante. 

			Entraron en el edificio y subieron hasta la segunda planta, donde las tiendas más refinadas se situaban. Vio, en una de ellas, algo que le interesaba. Sí, eran cigarrillos. Se había vuelto adicta cuando había estado en Madrid, y también en París estaban de moda. Sabía que durante la guerra con Napoleón los soldados los habían exportado y que poco a poco, se estaba introduciendo en Inglaterra. 

			Pensó en entrar, pero no era bien visto y tampoco quería meter la pata por algo tan absurdo como eso. Entonces alzó los ojos y se encontró con alguien conocido. 

			—Vaya, qué sorpresa —dijo el duque haciendo una reverencia al verla.

			Su inconfundible figura alargada se encontraba frente a ella y sus ojos azulados la observaban sorprendidos. 

			—Si es el duque de Kengsinton —exclamó, fingiendo sorpresa—. Nos hemos encontrado dos veces en dos días, ¿está usted siguiéndome? 

			Franklin parpadeó varias veces para asegurarse de que había oído bien lo que acababa de decirle. 

			—Por supuesto que no. Ha sido una casualidad, milady. Creo que ayer no se presentó como es debido —se ufanó a reprocharle. 

			Franklin quería saber quién era esa mujer tan peculiar que había aparecido de golpe en su ciudad, que parecía conocerle y que había tenido cierto trato ―aunque, por lo visto descortés― con su abuela. Nunca había sentido tanta curiosidad por nadie. 

			—Solo es un nombre, ¿verdad? Si la rosa no se llamase rosa, seguiría exhalando el mismo grato perfume —citó a Shakespeare, deleitándose al ver cómo la paciencia del duque se resentía. 

			—¿Entonces no va a decirme quién es? Voy a averiguarlo, tarde o temprano —aseguró este. 

			—Voy a decírselo, pero a cambio de algo —sonrió, dejando entrever un poco de su dentadura blanca y lineal. 

			—Me he dado cuenta de que es usted muy dada a los juegos, milady o señorita, porque sigo sin saber su identidad —puntualizó el duque.  

			—Me ha calado bien, milord —respondió—. Tengo un hábito terrible que adquirí durante mi estancia en Madrid. Uno de ellos, en realidad. 

			—¿Y va a confesármelo? Sería una imprudencia por su parte. 

			—Me fío de usted. ¿Me acompaña hasta dentro de la tienda? —la señaló. 

			Franklin entendió su jugada al instante. Qué vil y aterradora, qué jugada maestra. 

			—Ya veo que pretende fingir acompañarme, pero yo no fumo. 

			—Nadie se acuerda de esos detalles. Y no tiene el aspecto de una vieja chismosa, ¿no? Guardará el secreto —aseguró ella, pese a no tener seguridad certera. 

			—Todo sea para preservar el honor de una señorita, aunque su conducta no sea del todo correcta —respondió con desagrado. 

			—Qué galán. —Por supuesto, no dijo que ella carecía de honor, así que se limitó a dejar acompañarla hasta dentro y encargó algunas cajetillas de cigarrillos. 

			—¿Va a decirme cuál es su misterioso nombre? 

			—Wendoline Connynham. Espero haber arrojado cierta luz al misterio que me envolvía. 

			Franklin sabía quién era. El vizconde y la vizcondesa de Connynham habían fallecido hacía poco durante una expedición en el Amazonas debido a unas fiebres dejando a sus dos hijas desamparadas. El rey Jorge, por los servicios prestados del vizconde, un científico que había aportado importantes avances en el campo de la medicina y la botánica, y con mucha excepcionalidad, había permitido que su herencia y título se conservase en su familia hasta que el primer nieto varón naciese. 

			—Así lo ha hecho. 

			También sabía que la mayor de las Connynham era un espíritu libre, no había debutado en Londres y se pasaba la mayor parte del tiempo viajando fuera de Inglaterra, por lo que era poco conocida, y lo que se sabía era que muy convencional, no era. La hermana pequeña era una total desconocida pues aún no había sido presentada en sociedad. 

			—Ahora que sabe lo terrible que puedo llegar a ser, supongo que querrá evitarme a toda costa. 

			Si algo lo ponía nervioso, era que lo provocase con sus palabras mientras sonreía. Esa risa ladeada que la caracterizaba como si se estuviese burlando de todo y de todos y a la vez, que le quitaba hierro al asunto del que estaba tratando. También parecía que lo estuviese mirando con ojos traviesos y divertidos. 

			—Su padre hizo un gran trabajo para nuestro reino y se merece mis respetos. No deseo evitarla, es más, me gustaría invitarla a una pequeña recepción que celebro en Wilsborough’s, mi casa de campo, para dar inicio a la temporada de caza. 

			—Es un encanto, excelencia. Será un placer acudir. 

			«Un encanto, ¿qué clase de expresión es esa para referirse a un hombre?», se preguntó Franklin. 

			Wendoline Connynham era, con todas las letras, alguien curioso y con una capacidad innata para distraerlo. Como estaba haciendo en aquel instante que salían de la tienda cuando se le abrió la chaqueta y dejó ver su cintura de avispa y los marcados pechos que se avecinaban por su escote. Abundantes y jugosos, eso le parecían. 

			Negó con la cabeza ese pensamiento tan primitivo y rastrero, ella era una dama respetable, no una ramera que pasase por Covent Garden, los pensamientos lujuriosos no estaban destinados a ellas. 

			—Debo irme, me esperan para unas gestiones. Ha sido un placer coincidir con usted, lady Wendoline. 

			—Lo mismo digo, milord. —Antes de girarse y perderse entre la muchedumbre, le guiñó un ojo. 

			¿Estaría coqueteando con él? No se lo había parecido en ningún momento, es más, la sarta de ideas contradictorias que se habían lanzado el otro día le decía que no lo tenía en alta estima. En cualquier caso, era un comportamiento reprochable para una dama, de eso no cabía la menor duda. 

			Wendoline le hizo un gesto para que Peony la siguiera y salieron del edificio hasta la entrada del Exchange[1], donde volvieron a subir al carruaje. 

			—Ha sido una mañana de lo más fructífera —declaró una vez estuvieron dentro. 

			Peony no era alguien chismoso, había servido en otras casas de nobles, aunque no tan distinguidas como los Connynham ni de tanto abolengo, pero nunca había conocido a una dama igual que lady Wendoline y sospechaba que eso no era todo. 

			No le gustaba, había algo en ella que no le gustaba en absoluto. No era porque fuese una dama caprichosa, que lo era, solo hacía falta ver cómo la regañaba sobre la falta de estilo que decía no tener sobre los peinados que le hacía, sino cómo la hacía ir de un lado a otro como una veleta satisfaciendo sus deseos. Esto tampoco era nada nuevo, había servido a señoritas mucho peores. 

			Pero Wendoline Connynham parecía que tenía el desprecio en la punta de la lengua, en su mirada. Desde su llegada, que los había despreciado a todos y sabía de buena tinta que no era la más indicada para ello. Se rumoreaba que había huido de joven antes de debutar por un escándalo del que no se sabía prácticamente nada, y que durante sus visitas espontáneas a Londres se dedicaba a menospreciar a los hombres o a coquetear con ellos deliberadamente, y le daba igual que estuviesen solteros o casados. 

			También le había dicho Lianna, la doncella de lady Georgina, que tenía varios amantes repartidos por todos los países donde había viajado, y que hasta el rey la había tenido en su cama, pero nada se había probado. Las malas lenguas también decían que creía en la brujería y que por eso los hombres la veían tan hermosa cuando no lo era en absoluto, que los atrapaba en cuanto los miraba a los ojos. 

			Pero Peony no creía que eso último fuese cierto, y acababa de comprobarlo con sus propios ojos. No era su presencia ni tampoco su belleza, sino más bien los detalles bien estudiados, las tácticas propias de una experta cazahombres lo que los hacía ponerlos a sus pies. Peony se temía lo peor, y es que sabía por Lianna que su señora, lady Georgiana, llevaba siglos enamorada del duque de Kengsinton y estaba desde tiempos inmemoriales intentando que él se fijase en ella. 

			No era de su incumbencia, sabía que meterse en semejantes embrollos no era bueno, pero comentarle sutilmente a Lianna dicho encuentro podría hacerle bien a lady Georgiana, siempre había sido tan buena y amable con ella, a diferencia de Wendoline, que desde que había llegado del extranjero que no hacía más que soltarle bufidos y ser una desagradecida, y por lo que veía era una suelta con los hombres. Estaba decidido, se lo dejaría caer como quien no quiere la cosa durante la noche que libraban, sí, así lo haría. 

		

	
		
			3. Discreción asegurada

			Franklin se debatía entre terminar de leer el periódico o, por el contrario, dar órdenes de que empezasen a hacer el equipaje para retirarse al campo. Londres era de su agrado, pero el campo también y ya había pasado la mayor parte de la temporada en la ciudad debido a las sesiones del Parlamento y le apetecía cambiar de aires. Solo había una cosa que le inquietaba, Wendoline Connynham. 

			Podía decir con seguridad que no había conocido a ninguna mujer como ella. Desprendía una seguridad en sí misma inigualable, pues hasta las damas más hermosas se guardaban de parecer demasiado arrogantes y dejaban que hubiese cierto aire de inseguridad e inocencia en ellas. 

			Wendoline no, ni siquiera parpadeaba, le había aguantado la mirada durante toda la conversación, no había titubeado ni una sola vez, ni dado un paso en falso. Su raciocinio también era admirable, y su mente, despierta y audaz. Podía decir con toda seguridad, que era digna de admirar. 

			También había algo en ella que lo atraía, esa sensualidad natural que esparcía al moverse, la rotación de cadera que lograba, la forma grácil, estilizada de su cuerpo y a la vez tan femenina. No, no era la dama más hermosa, ni siquiera podría considerársela bella hablando objetivamente. Su cara era redonda, la nariz algo chata y el labio superior más fino que el inferior. Lo que más le llamaba la atención eran sus ojos redondos, de un verde oscuro intenso. Desprendían una sensibilidad inaudita, una melancolía que le encogía el corazón. Mirarla a los ojos le producía un mar de sensaciones que jamás había experimentado. 

			Eso era lo que hacían sus ojos, que temblase ante su mera presencia. Era algo que jamás ninguna mujer había logrado hasta ahora y estaba confuso. 

			—Excelencia, las invitaciones de la recepción están enviadas —le informó Howard, con su inconfundible voz grave y algo ronca. 

			—Gracias. Howard, ¿cree que debería pensar en el matrimonio? 

			Era su criado más fiel, ya lo había sido con su difunto padre y solía consultarle todo tipo de cuestiones. Sus respuestas siempre le habían parecido útiles, ya que la sabiduría popular en muchos casos era tremendamente acertada. 

			—¿En su matrimonio? 

			—Sí. 

			—Es usted el decimonoveno duque de Kengsinton, debería proceder para engendrar al vigésimo, de eso no hay duda, y para ello es necesaria la institución del matrimonio, sí. 

			—Tiene razón, gracias Howard. 

			—Con su permiso, excelencia. 

			Era la respuesta que esperaba. La pregunta que se hacía ahora era con quién. La recepción sería una excelente velada para analizar a las posibles candidatas. Necesitaba a alguien con porte digno de una duquesa, inglesa sin lugar a dudas, elegante al caminar y al vestir, refinada, culta y a ser posible de origen noble. 

			Por desgracia ninguna dama de esas características lo atraía lo suficiente, ninguna lo había llegado a tentar hasta el extremo de querer tenerla para sí, experimentar la pasión desbordante que solo se permitía desatar en los burdeles con mujeres pasionales, preferentemente lánguidas, de cabellos largos y sedosos y ojos verdes. Rasgos que caracterizaban a Wendoline Connynham. Sí, las dos veces que se había cruzado con ella, ese deseo había aparecido. 

			Pero el deseo no era suficiente, y es que Wendoline no era la dama que él había descrito. O, sí lo era, pero tenía notables defectos. Su descaro era uno de ellos, la falta absoluta de acato de las normas sociales era otro, y sus vicios otro tanto. No había otra que alejar el deseo por ella o… reformarla. 

			No sería fácil, por supuesto que no lo sería. Era, posiblemente la dama más rebelde que había visto, a excepción de cierta condesa española que apareció la temporada pasada. Sí, la dama lo tenía todo, educación, refinamiento, hija de un vizconde, elegancia, belleza, buen porte. Solo necesitaría limar cierta conducta en ella, nada más. 

			Entusiasmado con su nuevo proyecto, se levantó de su sillón, decidido a no trasladarse al campo, por el momento.  	

			No había notado la ausencia de su abuela, que había vivido totalmente ajena a su existencia excepto cuando insistía en que se realizasen ciertas cosas acorde a sus deseos o cuando le pedía encarecidamente realizar algún evento. Nunca había sido muy próximo a ella, quizás debido a que la mayor parte de su educación la había pasado en un internado. La única constante en su vida había sido su hermana pequeña, Rose, pues la mayor, Harriet, se había casado siendo muy joven y vivía en Cornualles, casi nunca la veían excepto cuando aparecía por la ciudad. 

			No había conocido a su abuelo, murió cuando tenía tres años, y a su padre apenas lo recordaba, falleció de tuberculosis cuando apenas tenía seis años. Y fue a esa edad cuando se convirtió en el duque de Kengsinton y se ufanó a estar a la altura de las circunstancias. 

			Sabía que si su abuela viviese, se opondría a su idea. Es más, pondría el grito en el cielo y le prohibiría tajantemente acercarse a esa joven. Pero su abuela ya no estaba, era totalmente libre de hacer lo que quisiera sin dar explicaciones a nadie. O eso pensaba. 

			Llamaron a la puerta y él mismo la abrió al estar a punto de salir. 

			—¿Qué pasa, Howard? —preguntó al ver la cara de pocos amigos que llevaba el hombre. 

			—Su madre acaba de llegar, está en el salón con su equipaje. Extenso equipaje —remarcó. 

			Hacía años que no veía a su madre. Judith Leverton llevaba fuera de Londres el tiempo suficiente como para que la sociedad se hubiese olvidado completamente de ella, y de paso él también. Solo pasó un año desde que enviudó para que decidiera viajar hasta Edimburgo, con la excusa de visitar a sus familiares. 

			De Edimburgo pasó a París, y de París a San Petersburgo, donde había contraído nupcias con un príncipe ruso, o eso le había dicho en su última carta. Ni siquiera la recordaba, aunque sí recibían un par de cartas al año. Al principio, tanto Rose como él se esmeraban en sus contestaciones, pero después de tres años sin aparecer, sus respuestas se volvieron escuetas. Su hermana dejó de escribirle, pero él había mantenido la costumbre de continuar haciéndolo, por lo menos una al año para las fiestas navideñas. 
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